Una gran parte del repertorio musical del siglo XV se encuentra fragmentado en diversas recopilaciones que, imitando las literarias, eran selecciones de las piezas más famosas. Destacaremos tres colecciones fundamentales

Los Cancioneros

El Cancionero de Segovia

Esta colección está compuesta en su mayor parte por música flamenca. Obras de Ockeghem, Obrecht, Isaac, Josquin y Agrícola 

El Cancionero de la Colombina

Perteneciente a la Biblioteca que Hernando Colón, hijo de Cristóbal y gran bibliófilo, poseía en Sevilla. Recoge una interesante porción de obras de estilo flamenco con texto castellano, principalmente de Urrede y Cornalgo.

El Cancionero de Palacio

Es la recopilación más extensa llagada hasta nosotros de la música cortesana de los Reyes Católicos. Se cree que Juan de la Encina fue el autor de la compilación, dado el gran número de obras suyas que contiene. En este cancionero, también llamado de Barbieri, es donde aparece mejor representada la incipiente escuela polifónica española

El Cancionero de Medinaceli

Este cancionero tiene una gran importancia para el estudio de la práctica del madrigal entre los músicos españoles. Encontramos autores de la talla de Pedro Guerrero, Cebrián o Ginés de Morata, que consiguen una íntima fusión con los textos, a su vez de grandes poetas: Garcilaso, Boscán.

Música vocal profana

Se siguen utilizando las formas del villancico, romance y canción pero revestidas de un nuevo espíritu: el madrigalismo.

En muchos cancioneros extranjeros se pueden encontrar obras españolas, como en de Upsala (Suecia) llamado Cancionero del duque de Calabria, impreso en Venecia en 1556

En Cataluña podemos destacar a Mateo Flecha, autor de la famosa serie de ‘’Ensaladas’’, denominadas así por su gran variedad.

Música vocal religiosa

Está muy ligada al pensamiento contrarreformita y por lo tanto vinculada a la escuela romana, en torno a Palestrina.

Muchos maestros españoles ocupan en Roma puestos de responsabilidad. Destacaremos tres nombres

Cristóbal de Morales (1500-1553), fue maestro de capilla en Ávila y Plasencia. En 1535 fue a Roma e ingresa como cantor en la Capilla Pontificia. Su obra comprende Magnificat, motetes misas y algunas composiciones profanas. En tres de sus misas utiliza la forma de la ‘’Misa parodia’’, colocando como ‘’cantus firmus’’, en lugar de un tema litúrgico, melodías profanas procedentes de algún madrigal o villancico.

Francisco Guerrero. Nacido en Sevilla, al igual que Morales, fue maestro de capilla en Jaén, Sevilla y Málaga. Encontramos ediciones de sus obras en buena parte de Europa e incluso fue comparado con Lasso, Felipe de Monte y otros más, lo que da una idea de la estima en que se le tenía. Encontramos obras suyas profanas en el Cancionero de Medinaceli. Su estilo es diáfano y colorista, de gran efecto y riqueza melódica y rítmica.

Tomás Luis de Victoria (-1611)constituye la culminación de la escuela polifónica hispana del siglo XVI. Convive en Roma con Palestrina. El estilo de la Capilla Pontificia se adapta ahora a las directrices contrarreformistas del Concilio de Trento. Luminosidad y claridad en las voces, huyendo de las complicaciones contrapuntísticas. Victoria consigue esta pureza de estilo en sus obras, todas religiosas, pero además hay algo peculiar que le distingue de los demás maestros: un abundante uso del cromatismo y un gusto por los fuertes contrastes que nos anuncia el Barroco.

La Música instrumental

En 1557 se edita en Alcalá de Henares (Madrid) el ‘’Libro de Cifra Nueva’’, para tecla, arpa y vihuela. Contiene obras de varios autores entre los que encontramos a Antonio de Cabezón (1500-1566), el organista ciego de Felipe II, una auténtica autoridad europea en su instrumento. Son numerosos sus ‘tientos’’, una especie de motete instrumental, basado en la imitación. Otras forma utilizadas por Cabezón son los romances y fabordones glosados, esto es, ornamentados con series de notas cortas. Las diferencia o variaciones, sobre canciones francesas y danzas populares. Los Himnos sobre temas gregorianos. Con motivo de la boda de María Tudor, viajo a Inglaterra con el Rey y su virtuosismo asombró a sus colegas.

Otro miembro de la importante escuela organística española es Francisco Salinas (1513-1590), profesor de música de la Universidad de Salamanca. En su tratado teórico ‘’De Musica libri septem’’ recoge cancioncillas populares de su tiempo.

La vihuela tuvo un uso en España paralelo al del laúd en Europa y gozó de gran popularidad en el siglo XVI como instrumento solista y acompañante. Luis de Milán publica en 1536 en Valencia su libro ‘’El Maestro’’, que incluye fantasías, tientos, canciones para voz y vihuela y muchas más.

En 1538 aparece ‘’El Delphin’’, de Luis de Narváez, autor a quien se atribuye el mérito de haber creado la diferencia.

Muy pronto aparecerán los libros de Alonso de Mudarra, Enríquez de Valderrábano, Diego Pisador y Esteban Daza, todos ellos, aunque influidos por los laudistas italianos, elaboran un lenguaje peculiar.

